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A pesar de las vicisitudes por las que arravesó el 
Tratado de la Unión Europea (TUE), la Comunidad 
Europea es un polo de atracc ión para rodos los países 
europeos que no están en e lla . La ampliación de la 
Comunidad se plantea hoy en un contexto interno e 
inrernaciona lmu y distinto a l de anreriores adhesiones. 
En el plano interno, el ingreso se hará a un 
Mercado Único sin fronteras interiores y a una 
Comunidad que camina hac ia la Unión Europea (UE) 
(unión económica y monetaria y adopc ión de una 
moneda LlIlica, e inrroducción progresiva de una políti-
ca exterior y de seguridad común ). Puede decirse que la 
adhesión se plantea a una institución cualitativamenre 
distinra de la prevista en los Tratados de Roma. 
El contexto inte rna c io nal, por su parte, ha cambia-
do de forma espectacu lar. Cabe citar el final de la 
Guerra Fría, la reunificación alemana, la recuperación 
de la s lib ertades políticas y económicas en Europa 
Central y Oriental, la desintegración de la antigua 
Unión Soviética y e l doloroso desmembramiento de la 
antigua Yugoslavia. 
El informe preparado por la Comisión en junio de 
1992, titulado El/ropa)' el reto de la ampliación, resume 
los criterios y condiciones para la adhesión de nuevos 
Estados miembros: "en el pasado, la amp li ación de la 
Comunidad se produjo en un continente dividido; en el 
futuro, puede contribuir a la completa unificación de 
Europa. La Comunidad no ha sid o jamás un club cerrado 
y no puede rehusar ahora el reto histórico de asumir sus 
resp onsab ilidad es continentales y contribuir al desarrollo 
de un orden político y económ ico para toda Europa." 
Las anteri o res ampliacio nes 
La Com unidad ya se e nfrentó en e l pasado a otras 
a mpliaci ones: pasó de los seis Estados fundadores de 
195 7 (Francia, R epúb li ca Federal Alemana, Italia, 
Bélgica, H olanda y Luxemburgo) a nueve en 1972 con 
el ingre so del R e in o Unido, Irl anda y Dinamarca. En 
esa primera oleada se preveía e l ingreso de Noruega, 
pero éste finalmente no tuvo lu gar por e l resultado 
negativo del referéndum sobre la adhesión, celebrado 
en ese país. Grecia ingresó en 198 1 y España y Portugal 
en 1986. La solicitud de adhesión española se presentó 
en julio de 1977 y las negociaciones resultaron difíciles 
y extre m ada m ente largas, por cuanto la firma d e l Acta 
de adhesión no se produjo hasta e l 12 de junio de 1985 
(y la adhesión efectiva el l de enero de 1986). En el 
caso españo l, se acordó un sistema d e períodos [I'a nsi-
tori os muy largos, con una duración media de siete 
años para la industr ia y de hasta diez años para la agri-
cultura. El único caso de amp li ació n s in ad hesión pro-
piamente dicha fue la entrada en la Comunidad de los 
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cinco Lander que formaban la anrigua Repúb li ca 
Democ rát ica Alemana, in greso que se realizó en 
1990 como consec uencia de la unificación a le-
mana. La prim era ampl iac ión de la UE se ha pro-
ducido el un o de enero de 1995, co n la adh esión 
de Austria, Suecia y Finlandia. 
Los candidatos a la adhesión 
La adhesión a la Comunidad es tá prevista 
en el a rtículo O del Tratado de la Unión Europea, 
que estab lece que cua lqui er Estado europeo 
podrá so li c ita r e l ingreso como mi embro en la 
Unión, y que las co ndi ciones de ad mi sió n debe-
rán ser objeto de un ac uerdo ent re los Estados 
miembros y el Estado so li citante. 
A la hora de considera r los ca ndidatos a la 
adhesión, cabe distinguir enrre los actuales y los 
potenciales. Entre los primeros se encuentran los 
ocho países europeos que han presentado ya for-
malmente sus solicitudes de adhes ión a la 
Comun id ad, y con los que todavía no han co-
menzado la s negociac iones: Turquía, e l 14 de 
abr il de 1987; C hipr e, e l 4 de julio de 1990; 
Malta, e l 16 de julio de 1990; Suiza, e l 26 de 
"La regla de 
oro de cualquier 
l/egociaciól/ de 
adhesiól/ es la 
aceptaciól/ por los 
calldidatos del 
acervo comunitario" 
mayo de 1992; Hungría, el 30 
de marzo de 1994; Polonia, el 
7 de abr il de 1994; Rumania, 
e l 22 de junio de 19 95; Eslo-
vaquia, el 27 de julio de 1995. 
A ellos se unirá probablemente 
la Repúb li ca Checa a com ien-
zos de 1996. 
Suiza ha quedado en una 
situac ión espec ia l, denrro de los 
países de la EFTA (Asoc iación 
Europea de Libre Comercio), 
tras el rechazo en referendo el 6 de diciembre de 
1992 del Acuerdo sobre el Espacio Económico 
Europeo, que aparece como un a espec ie de antesa-
la de la ad hes ión . La Comisión no ha elaborado 
todavía el dictamen sobre la solicitud suiza de 
adhesión, pero a la hora de redactarlo tendrá en 
cuenta el resultado del referendo ci tado . 
Por lo que se refiere a las so li ci tud es presen-
tadas por Turquía, C hipre y Malta, e l Co nsejo 
Europeo de Lisboa (26-27 de julio de 1992 ) deci-
dió que cada una de esta~ ~o li cirudes debía ser 
estudiada en función de sus propias característi-
cas. Con respecto a Turquía, el Consejo Europeo 
de Lisboa recalcó la suma importancia del papel 
de dicho país en la situación política actual de 
Europa y manifestó que se dan todas la s condicio-
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nes para intensificar la cooperación y desarrollar 
las relaciones con Turquía, de acuerdo con las 
previsiones establecida~ en el Acuerdo de 
Asociac ión de 1964, incluido un diálogo po lítico 
a l más alto nivel. Dada la importancia geopo lítica 
de Turquía y su creciente papel como potencia 
regional, la Comunidad debería dar todos lo, P,I-
sos adecuados para amarrar la firmemente a la 
futura arquitectura europea. Ello incluye la pues-
ta en práctica de la Unión Ad ua nera aco rda d,1 
con es te país en la fecha prevista del uno de enero 
de 1996, la reanudación de la ayud,1 financiera 
comunitaria y el reforzamiento del diálogo políti-
co y sobre cuestiones sectoria les de interés mutuo. 
Por su parte, las relaciones con Chipre )' 
Malta se desarrollar<Ín e intensificarán, tomando 
como base los Acuerdos de Asociación y sus 'olici-
tu des de adhesión y desarrollando el diálogo políti-
co. En el caso de Chipre, la Comisión destacó en 
su informe El/ropa y el re/o de la ampliación que 
"existe inevitablemente una vinculación enrre la 
cuestión de la adhesión y el problema que plantea 
la separación de facto de la isla en dos enridades, 
en tr e las cuales no hay li bertad de circulación de 
bienes, personas o se rvi cios. La Comunidad debe 
seguir alentando todos los esfuerzos en pos de un:! 
so lu ción, especialmente mediante el apoyo a las 
resoluciones de las Naciones Unidas y a las inicia -
tivas de su secre tario genera l". 
Sobre la base del dictamen preparado por Ll 
Com isión, el Consejo de Asuntos Generales 
aprobó en su sesión de octubre ele 1993 U1L1S 
conc lu siones en las que se reconoce la eligibili -
dad de C hipre a convertirse en miembro de Id 
Unión. La Com isión iniciará co nversaciones con 
el Gob ierno chipriota para preparar las futuras 
negociaciones de adhes ión. 
La cuestión de la ad hesión de C hipr e ha 
sido examinada en 1995, tal como se decidió en 
las citadas conclusiones del Consejo. Tras dicho 
examen se ll egó a l compromiso, en el marco de 
un paquete global que incluía el reforzamiento 
de relacione con Chipre y la puesta en marcha 
de la Unión Aduanera con Turquía, de que las 
negociaciones de adhesión de hipre comiencen 
seis meses después de la ce lebración de la 
Confe renc ia Int ergube rn amenta l d e 1996 y 
teniendo en cuenta los resu lt ados de ésta. Se 
aprobó asimismo un "diálogo estructurado" 
para Chipre y Malta de ca lid ad similar al de los 
Países de Europa Central y Oriental (PECO), que 
preve reuniones semestrales de los ministros de 
Asuntos Exteriores, Justicia e Interior, así COIllO 
vIsnas a Chipre y Malta de ministros responsa-
bles de a~untos sectoria les de interés común del 
país que ejerce la presidencia. 
Por lo que se refiere a Malta, e l c itado 
Consejo de octubre de 1993 también reconoció 
la elegibilidad de este país, e invit ó a la 
omisión a entablar conversaciones para estu-
diar las reformas necesarias en la economía de 
Malta, facilitar la transición económica y prepa-
rarse a í en las mejores condiciones posibles para 
las negociaciones de ad hes ión. 
Si antes hemos hablado de candidatos 
potenciales a la adhesión, es porque la práctica 
totalidad de los Estados europeos han mani-
festado en algLIIl momento su intención de ad he-
rirse a la Comun id ad. Por lo que respecta a las 
relacione con lo países de Europa Central y 
Oriental, e l Consejo Europeo de Lisboa reiteró 
la voluntad de la Comu nid ad de desarrollar sus 
relaciones con los mismos dentro del marco de 
los acuerdos europeos suscritos actua lmente con 
Polonia, Hungría, República Checa, Eslovaquia, 
Bulgaria, Rum ania, Estonia, Letonia y Lituania. 
El Co nsejo Europeo de Copenha gue en junio 
dc 1993 reconoció la e li gib ilid ad de los PE CO 
que h ayan firmado Acuerdos Europeos de 
Asociación para convertirse en mi embros de la 
Unión, lo que equivale a admitir e l deseo de estos 
países, que ya se recogía en e l preámbulo de los 
Acuerdo Europeos. Para ello el Consejo Europeo 
estableció el cumplimiento de los siguientes requi-
. iros: la capacidad del país en cuestión para asu-
mir el acervo comunita ri o; la estabilidad de las 
instituciones en el país candidato que gara ntice la 
democracia, e l Estado de derecho, los Derechos 
Ilum ano y e l respeto de las minorías; el funcio-
namiento de una economía de mercado; la adhe-
~ión del país candidato a los objetivos de la unión 
política, eco nómica y monetaria; y, por último, su 
capacidad para hacer frente a la competencia ya 
las fuerzas del mercado en la UE. Una sexta con-
dición se refiere a la capacidad de la Comunidad 
de admitir nuevos miembros sin perder el impulso 
de la integración europea . 
La Unió n Europea ha negociado un ac uer-
do europeo de asoc iac ió n co n Eslovenia (pen-
diente de co nclu s ió n y firma), co mo har á 
también con Croac ia, lo que supone a su vez 
reconocer la eleg ibilid ad de estos países para 
adherirse a la Unión Europea. Albania ha expre-
sado también su deseo de adherirse a la 
om unid ad, la cua l ha firmado un acuerdo de 
comercio y cooperación con este pa ís. 
A. A r ~J;' '\ UE. LA A)HE<;,I '\J 'JE LO<;, PECO 
Por lo que se refiere a los Estados indepen-
dientes surgidos de la antigua Unión Soviética, e l 
Consejo ha decidido negociar unos acuerdo de 
parrenariado con la ma yoría de ello s. Los acuer-
dos de partenariado equiva len a una categoría 
intermedia entre los ac uerdos de asoc iación y los 
de comercio y cooperación. 
De las conclusiones del Consejo Europeo de 
Corfú (junio de ] 994), se desprende que las próxi-
mas negociaciones de adhesión no podrán comen-
zar antes de que se celebre la Conferencia 
Intergubernamental de ] 996 (C IG) para la reforma 
del TUE. El Consejo ha establecido además para los 
casos de C hipre y Malta, que las negociaciones 
comenzarán seis meses después de celebrada la 
C IG, y teniendo en cue nta los resultados de ésta. 
En la próxima tanda de negociaciones para 
la ampliación de la Unión (que podrían comenzar, 
como hemos visto, seis meses después de celebra-
da la Conferencia Intergubernamental de ] 996), 
participarán tanto los PECO asociados que estén 
preparados para e ll o como Chipre y Malta. 
Condiciones y criterios para la adhesión 
El artícu lo O del TUE estab lece que "cua l-
quier Estado europeo podrá so licitar e l ingreso 
como miembro". El t érmi no "europeo" no ha 
sido definido oficialm en te, y la Comisión consi-
dera que no es posible ni oportuno establecer 
a hora las fronteras de la Unión Europea . 
Por otra parte, e l artículo F del TUE se 
refiere a los principios democráticos y al respeto 
de los Derechos Humanos. Por ello, cua lqui er 
Estado que so li cite la ad hes ión deberá c umplir 
tres condic iones básicas: identid ad europea, sis-
tema de Gobierno democrático y respeto de los 
Derechos Humanos. 
Otra serie de criterios se refie re a la acepta-
ción del sistema comunitario y a la capacidad del 
Estado candidato para aplica rl o. A medida que se 
ha ido desarrollando el marco lega l, eco nómico y 
político de la Comunidad, las obligaciones de sus 
mi embros se han vue lto cada vez más difíciles de 
cumplir. Estas ob li gaciones presuponen un a eco-
n omía de m ercado eficiente y competitiva, así 
co m o un marco lega l y administrativo adecuado 
en los sectores público y privado. Un país sin estas 
características no podría integrarse eficazmente. 
Los Estados candidatos deberían aceptar 
también, y estar en condiciones de llevar a cabo, 
la política exterior y de seguridad común que se 
irá desarrollando en los próximos años. Un país 
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cuyo ordenamiento comtitucional o cu)'a po\ición 
en los asuntos imernacionale~ no le permiran per-
seguir el proyecro en el que ~e han comprometido 
l o~ demás miembros, no puede integrarse de 
manera sarisfacroria en la Unión. En el conrcxro 
de la ampliación, será preciso evitar ambigüeda-
dc\ o malos entendidos sobre esre puma. 
La inregración supone también la aceptación 
de los derecho~ y obligaciones anuales)' poten-
ciales del sisrema comunirario, en orras palahras, 
el acervo comunitario, Dicho acervo incluye: el 
conrenido, principios y objerivos políticos de los 
rrarados, incluidos los dcl Tratado dc t-,laastrichr; 
la legislación adoprada con arreglo a los [I'arados 
así como la jurisprudencia del Tribunal de 
Ju~ricia; las dcclaraciones y resoluciones adopta-
das en el marco de la Comunidad; los acuerdos 
inrernacionales)' los acuerdos celebrados cnrre 
los Estados miembros, relarivos a las actividades 
de la Comunidad. La adhesión a la Comun id ad 
supone la aceptación tanto del Tratado de la 
Unión como la del acervo comunitario, sin ningún 
tipo de exclusiones. Ello impide una imegración 
"a la carra", en la que sea posible escoger las 
políticas en las que se desea p:Hticipar. 
"Si se quiere la 
adhes ión de los l1u e-
vos Estados miembros, 
habrá que pagar por 
ella, 11 0 disminuir los 
pagos que reciben los 
actuales miembros ." 
La regla de oro de cual-
quicr negociación de adhesión 
es la aceptación por los países 
candidaros del acervo comuni-
tario, s in que quepa adaptar 
éste a las condiciones dc los 
nuevos Estados miembros, Son 
los candidaros quienes se adhie-
ren a la Unión Europea)' no la 
Unión Eur opea la que cambia 
para adaptarse a las condicio-
nes de aqué ll os, La adhcsión 
podrá estar sujeta a ajustes récnicos y excepcional-
mcnre a exenciones temporales (nunca permanen-
tes) así como a acuerdos rransirorios que se 
definirán durante las negociaciones de adhesión 
pero que, en ningún caso, podriín suponer modifi-
caciones de las normas de la COlllunidad. 
Ventajas e inconvenientes de la ampliación 
La adhesión de nuevos Estados miembros 
prcsema aspecto, positivos)' ncgativos. Las ven-
tajas pareccn claras: un mcrcado ma)'or para los 
bienes y servicios; mayor peso de Europa cn los 
asunros mundiales; mayor scguridad para el con-
tinente y un nuevo avance cn el objerivo dc una 
Europa unida. Los inconvenientes de esra 
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ampliación también parecen evidente,: peligro de 
paralisi, o retroce,o en el proce,o de inregr.!cion 
c0111unitaria; rie~go de dilución de la C0111unid.ld 
que podría tran~formar~e en un simple e~p.lcio 
económico o gran área de librecamhio; ruptura 
del anual equilibrio in~rituci()n.¡J )' entre ht.ldo.. 
miembros (se producid un dcspl.l/.lIniento del 
eje geográfico de la Comunidad hacia el or[e) 
un mayor peso de lo, Estad()~ "mcdi.lno, )' pe -
queiios" en las instituciones comunitarias), 
A la h o r a d e en i u i c i a r la .1 m p I i.l ció n de 1.1 
Comunidad, conviene tener en cuenr.l que lo, 
avances alcanzado, en ivlaa~tricht e.,t.ín alln por 
comolidar. La~ negociaciones de .1dhcsiÓn h.ln 
de ser llevadas de tal manera que contribu)'.ln al 
fortalecimiento de la Unión Europc.l. Ll ampli.l -
ción no deberá h.lcer,e a expen'.l~ de 1.1 protun -
dización en la consfrucción de 1.1 Comunid'ld ni 
de la disminución de los logro,> de é,t.l. 
Procedimiento de negociación 
La solicitud de adhesión ~e dirige al pre'l -
dente dcl Consejo, )' éste tiene que tomar un.l 
decisión sobre la puesra en pdcrica de los proce-
dimientos prel'i'ttos por lo., rrar.ldo.,. Un.l \ el 
r o m a d a I a d e c i s ión, el Con, e j o p i d e .1 1.1 
Comisión que elabore un dicr .lmcn, en el quc ,e 
estudia el impacto de la adhesión sobre la 
Comunidad y se incluye una n:comend:lción 
sobre la apertura de la, negociacione\. 
Las negociaciones para la adhcsión tienen 
carácrer intergubernamental, de manera que 'ton 
dirigidas por la presidencia del Con~ejo y no por 
la Comisión, como ocurre en las negociacione, 
de acuerdos de cooperación económica y comer-
cial con terceros países. Las negociacionc,> se 
desarrollan en se,iones ministeriale, )' de suplcn -
rcs (representantes pcrmancnre, () emhajadores 
en Bruselas), En las negociaciones con Austria, 
Suecia, Finlandia y Noruega, ,e identificaron 29 
capítulos de negociación que englohan todas las 
materias cubierta., por el TUL 
Los problemas de la adhesión de los 
PECO: una perspectiva española 
Una vez explicado el m,¡rco general \ 1.1' 
condiciones para la adhesión a la UE, no., refe-
riremos de manera concreta a lo, problemas 
que habrá que rcsolver para llevar a buen 
puerto la adhesión de los países de Europa 
Cenrral y Oriental. 
EL MARCO GENERA DE LA ADHE:SION A LA UE. LA AD HESION DE LOS PECO 
La UF. Y sus Estados miembros han hecho 
mucho por ayudar al éxito de los procesos de 
reforma política y económica en los PECO. La 
UE y sus Estados miembros facilitan en la actua-
lidad cerca del 7 0 % de la ayuda exterior que 
reciben estos países. La UE es también el princi-
pal mercado de los mismos. Si en 1989 la 
Comunidad representaba tan sólo el 25 % de su 
comercio exterior, en la actualidad absorbe más 
del 60 % . El volumen de intercambios comercia-
les ha crecido de manera muy importante en los 
últimos cinco años. 
A lo volúm enes de ayuda y comercio se unen 
numero as iniciativas europeas en favor de estos 
países, tales como la creación del Banco Europeo 
de Reconstrucción y Desarrollo (BERD), la puesta 
en marcha del programa PHARE (Polonia y 
Hungría: Acción para la Recuperación Económi -
ca ), el pacto de estabilidad o la negociación de 
acuerdos eu ropeos. 
Las relaciones con los PECO en la fase 
previa a su adhesión a la Unión Europea giran 
alrededor de dos ejes fundamentales: el desa-
rrollo de los Acuerdos Europeos de Asociación 
y la estrategia de preadhesión aprobada por el 
Consejo Europeo de Essen, de la que forma 
parte destacada el llamado "diálogo estructura-
do". La finalidad del mismo es establecer una 
relación fluida y estable entre los países asocia-
do y las instituciones de la UE, así como aca-
bar con la sensación de vacío político en la que 
se encuentran los PECO en la fase previa a la 
adhesión. La relación estructurada comprende 
una reunión anual de jefes de Estado y de 
,obierno al margen del Consejo Europeo, una 
reunión semestral de ministros de Asuntos 
Exteriores, Justicia e Interior, y una reunión 
anual de ministros responsables de asuntos de 
interés transeuropeo, especialmente mercado 
interior, economía y finanzas, agricultura, 
transportes, telecomunicaciones, investigación, 
medio ambiente, cultura y educación. 
Todos los países que suscriban con la Unión 
Acuerdos Europeos de Asociación son candida-
toS a la adhesión. Recordemos que por ahora lo 
han hecho la República Checa, Polonia, 
Ilungría, Eslovaquia, Rumania, Bulgaria, 
Estonia, Letonia, Lituania, y que en un futuro 
próximo lo harán Eslovenia y Croacia. 
El Consejo Europeo de Essen encargó a la 
Comisión la elaboración y presentación a lo 
largo de 1995 de varios informes relativos a la 
adhesión de los PECO. Un Libro Blanco sobre 
los PECO y el Mercado Interior ha sido ya pre-
sentado al Consejo y pretende servir de guía a 
estos países para que vayan aproximando pro-
gresivamente sus normas a las comunitarias. No 
establece nuevas condiciones sino que pretende 
servir de orientación. Otro texto estudia los 
medios para el desarrollo de las relaciones en el 
ámbito agrícola entre la UE y los países asocia-
dos de Europa Central y Oriental, con vistas a su 
futura adhesión (es, en otras palabras, un estu-
dio sobre la adhesión de los PECO y la Política 
Agrícola Común, PAC). Este estudio, que ha 
sido presentado en diciembre de 1995, incluye 
entre otros aspectos una reflexión sobre las 
reformas estructurales que deberían llevarse a 
cabo en las agriculturas de los países asociados. 
Otro estudio, dado a conocer también en el 
mismo mes de diciembre, analiza los efectos de 
la ampliación en el contexto de las políticas 
actuales de la Unión y su desarrollo ulterior, es 
decir, sobre otras políticas comunes, incluida la 
política regional y los fondos estructurales. Se 
trata, como en el caso anterior, de un informe 
que probablemente resulte polémico y que dará 
lugar a numerosos debates y reacciones. 
Las negociaciones de adhesión de los PECO 
deberán respetar dos principios esenciales: por 
un lado, la aceptación del acervo por los candi-
datos y no la adaptación del mismo a las condi-
ciones de los nuevos Estados miembros, y, por 
otro, la adicionalidad de recursos. El primero es 
la regla de oro de cualquier negociación de adhe-
sión y lo más que cabe negociar son períodos 
transitorios para permitir una aplicación progre-
siva del mismo. El segundo es otro principio fun-
damental de esta negociación: la adhesión de 
nuevos países no puede hacerse con los recursos 
presupuestarios previos a la adhesión. Si se quie-
re la adhesión de los nuevos Estados miembros, 
habrá que pagar por ella, y no reducir los pagos 
que reciben los actuales Estados miembros. 
Habrá que prever dinero adicional y suficiente 
para financiar la participación de los PECO en 
las políticas comunes. 
De entre las cuestiones que habrá que resol-
ver en las futuras negociaciones de adhesión 
cabe destacar las siguientes: 
- Cumplimiento de las condiciones 
La Comunidad tendrá que valorar el cum-
plimiento por los PECO de las condic iones 
establecidas por el Consejo Europeo de Copen-
hague, o lo que es lo mismo, su grado de prepa-
ración para la adhesión. 
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- Cuestiones agrícolas 
Éste será uno de los aspectos más sensibles 
de las negociaciones de adhesión. Recordemos 
que la agricultura representa como promedio un 
8% del PIB (Producto Int erior Bruto) en lo 
PECO, frente a un 2,5% en la UE. Más del 25% 
de la mano de obra de los PECO (9,5 millones de 
personas) vive de la agricultura, frente a un 6% 
en la Unión (8 millones de personas). Salvo 
Hungría, todos los PECO son importadores neros 
de producros alimentarios comunitar ios. 
Se han hecho distintas estimaciones (muy 
provisionales) sobre el coste de la ap li cación de 
la Política Agrícola Común a Polonia, Hungría, 
República Checa, Eslovaquia, Bulgaria y 
Rumania. Estas estimaciones oscilan entre los 
13.500 y los 47.000 mill ones de ECU (Un id ad 
de Cuenta Europea). La disparidad de cálcu los 
es buena muestra de la provisionalidad de lo s 
mismos. La adhesión de los PECO implicará 
para la Comunidad un aumento de la produc-
ción y del gasto agríco la, cuya compatibilidad 
con los compromisos asumidos en las negocia -
ciones de la Ronda Uruguay tendrá que ser ana-
lizada cuidadosamente. 
"ta opinión 
pública espúíola 
se muestra en su 
mayoría fauorable a 
la adhesión de los 
países de Europa 
Central y Oriental" 
Los países candidatos ten-
drán que hacer frente por s u 
parte a aume nto s muy impor-
tantes de los precios de sus 
productos agrícolas, con un 
efecro destacado sobre sus con-
sumidores. En la negociación 
con estos países habrá que 
decidir qué sistema de aproxi-
mación de precios agrícolas se 
aplica . En la adhesión de 
España y Portugal se ap licó un 
modelo de aproximac ión progresiva de precios, 
mientras que en la reciente negociación con Aus -
tria, Suecia y Finlandia, se siguió un modelo de 
aproximación inmediata, evitando con el lo tam-
bién la aplicación de montantes compensatorios 
de adhes ión. Aunque en e l caso de los países 
EFTA se consideró que el modelo ibérico no era 
compat ibl e co n la existenc ia del mercado único, 
es posible que en el caso de los PECO se den razo-
nes que aconsejen acudi r a l mismo. 
Para aten uar, por una parte, el impacto pre-
supuestario de la adhesión sobre la PAC y resol-
ver, por otra, los problemas de adaptac ión que 
planteará la adhesión, serán necesarios probable-
mente períodos transitorios largos, tal como 
ocurrió en el caso de España y Portugal. 
156 
- Política regional 
Las estimaciones sobre el coste de la aplica-
ción de la política regional a los seis países ante-
riormente citados osci lan entre 26.000 y 28.000 
millones de ECU, equivalentes a un 0,38% del 
PNB (Prod ucto Nacional Bruto) de la Unión; 
cabe recordar que el techo de recursos propios 
del presupuesro comunitario se sitúa en rorno al 
1,22 % del PNB. La Com isión, por su parte, ha 
calculado el coste máx imo de aplicación de la 
política regional comunitaria, el cual asciende a 
38.000 millones de ECU. Ell o supondría una 
media del 17% del PIB de los candidato, que 
osci laría entre un 7% para Eslovenia y un 34% 
para Bulgaria y Rumania. Hay que tener en 
cuenta que en esros momenros Grecia, principal 
beneficiario en términos relativos de los fondos 
estructurales, recibe por este concepto una canti-
dad equ ival ente al 3% de su PIB. 
La adhesión de países menos prósperos que 
los actuales hará por orra parte que la rique za 
relativa de las regiones más pobres de la Comu-
nidad a 15 aumente e tadísticamente, con lo que 
podrían ver reducida su participación en los fon -
dos estructura les. Tanto en este capítulo como 
en e l agrícola, está claro que se necesitarán 
recursos adicionales. No será posible llevar a 
cabo la adhe ión con los recursos actualmente 
previsros en el presupuesro comunitario. 
En cualquier caso, el coste presupuestario no 
debería ser un obstácu lo para la futura adhesión 
de los PECO. Hay que tener en c uenta que se 
parte de una situación que cambiará necesaria -
mente de aquí a l momento en que se produzca la 
ad hesión. Las est im aciones que se han hecho 
hasta ahora tienen un carácter aproximado y muy 
preliminar, por lo que su valor es muy relativo. 
Además, aunque es prematuro establecer una 
lista exhaustiva, existen múltiples mecanismo~ que 
pueden servir para atemperar el impacto presu -
puestario de la adhesión. Sin ánimo de exhaustivi-
dad cabe mencionar períodos transitorios largos en 
materia agríco la, límites a las cantidades recibidas 
en concepro de ayuda estructural -que tengan en 
cuenta la capacidad de absorción de los paísc aso-
ciados, de manera que no se superen determinados 
topes per cápita o en porcentaje del PIB-, posible 
aplicación progresiva de políticas c01l1unitarias, 
creación de un fondo especial para financiar las 
ayudas estructurales a estos países (inspirado en el 
objetivo 6 que se creó en favor de las regiones árti-
cas y subárricas de Suecia y Finlandia en la última 
negociación de ad hesión), o modificación del siste-
ma de recursos propio del presupuesto comunita-
rio, para poner en marcha un sistema de ingresos 
con mayor progresividad. 
irculación de trabajadores 
Será necesario negociar a lgún período transi-
torio para superar el temor de alguno de los 
actuales E tados miembros a una posible llegada 
masiva de trabajadores de los nuevos Estados 
miembros, como consecuencia de la aplicación del 
principio de libre circulación de trabajadores. 
uestiones políticas y de seguridad 
Habrá que valorar la existencia en a lguno 
de los candidatos de tensiones relacionadas con 
minorías de otros países, así como e l hecho de 
que en una Unión Europea amp li ada habrá fron-
tera comunes con la antigua Unión Soviética. 
La salvaguardia de la eficacia de la 
Comunidad: el problema institucional 
Junto con el riesgo de dilución, el problema 
que más preocupa a la Comisión es salvaguardar 
la eficacia de la Comunidad, dado el impacto que 
supone la amp li ación respecto a la capacidad de 
la omunidad para tomar decisiones. Resulta evi-
dente que no es lo mismo una Comunidad de 15 
Estados miembros que una de 25. 
En este sentido, uno de los principales pro-
blema que plantea la ampliación es el institu-
cional. La propia Comisión reconoce en su 
informe de 1992, antes citado, que tendrá que 
agilizar su propia organización y métodos de 
trabajo. El Consejo también tendrá que analizar 
lo suyos para poder preparar y celebra r de 
manera adecuada reuniones con un mayor 
número de miembros. 
De entre las cuestiones concretas a resolver, 
cabe destacar las siguientes: número de comisa-
rios, reparto de escaños en el Parlamento 
Europeo y número total de los mismos, pondera-
ción de VOtOS en el Consejo, funcionamiento de 
la pre idencia, número de jueces en el Tribunal 
Europeo de Justicia. 
Por lo que respecta al proceso de toma de 
decisione , en e l caso de las decisiones del 
Consejo que exijan unanimidad, cada nueva 
adhesión aumentará la dificultad de alcanzar un 
cansen o. En el caso de las decisiones por mayo-
ría cualificada, será necesario decidir en e l con-
texto de cada adhesión sobre el número de votos 
que e asignan al nuevo Estado miembro y sobre 
el número de votos exigido para adoptar una 
decisión por mayoría cualificada. 
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Según la Comisión, a COrto plazo, con la 
adhesión de un número limitado de Estados 
miembros (Aus tria, Finlandia y Noruega), las 
adaptaciones institucionales podrían reducirse al 
mínimo, pero la perspectiva de una unión de 25 
o 30 miembros obligará a revisar el marco insti-
tucional y el mecanismo de toma de decisión. 
Otra cuestión a resolver será la de las len-
guas. La ampliación introducirá nuevas lenguas 
en la Comunidad, enriqueciendo con ello su 
diversidad cultural. Pero estas nuevas lenguas 
complicarán el trabajo. En la Comunidad de 15 
miembros se utilizan normalmente 11 lenguas 
oficiales; en una Comunidad de 20 miembros 
habría 15 lenguas; con 30 miembros, ll egaría 
hasta 25 lenguas. Por principio, los actos jurídi-
cos y los documentos importantes deberán tra-
ducirse a las lenguas oficiales de todos los 
Estados miembros. Para garantizar una comuni-
cación eficaz en las reuniones, cada institución 
tendrá que hallar soluciones pragmáticas. 
Como se ha mencionado anteriormente, las 
próximas negociaciones de adhesión no podrán 
comenzar antes de que se celebre la Conferencia 
Intergubernamental de 1996, lo que excluye en 
principio nuevas negociaciones antes de 1997 o 
1998 por lo menos. La Conferencia Interguber-
namental de 1996 deberá abordar, entre otros 
asuntos, la reforma de las instituciones, incluida 
la ponderación de votos y el número mínimo de 
éstos para la mayoría cualificada en el Consejo, 
tal como se desprende del acuerdo alcanzado por 
los ministros de Asuntos Exteriores de los doce 
Estados miembros en la reunión de Ioannina, que 
puso término en marzo de 1994 a las negociacio-
nes de adhesión de los países de la EFTA. El com-
promiso al que se llegó en Io annina debe ser 
considerado como una solución provisional hasta 
que la Conferencia Intergubernamental pueda 
zanjar este asunto de manera definitiva. 
Por su parte, el Consejo Europeo de Corfú 
encargó, en julio de 1994, a la Conferencia 
Intergubernamental la creación de las condicio-
nes institucionales que permitan asegurar el buen 
funcionamiento de la Unión. El citado Consejo 
decidió crear un Grupo de Reflexión que inició 
sus trabajos el 2 de junio de 1995 con el manda-
to de preparar la Conferencia, teniendo en cuen-
ta los informes presentados por las principales 
instituciones comunitarias (Consejo, Comi ión, 
Parlamento Europeo, Comité Económico Social, 
etc.). Las conclusiones de Corfú hacen referencia 
expresa a las siguientes cuestiones a abordar: la 
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ponderación de voros en el Consejo, el umbral 
para la toma de decisiones por mayoría cualifica-
da, el núm ero de Comisar ios, así como cua lquier 
otra medida que resulte necesaria para el buen 
funcionamienro de la Unión. 
Respecro a las principales instituciones se 
plantean varios problemas. 
- Consejo de ministros 
Será necesario contempla r la posibilidad de 
reforzar los poderes del Consejo, el eventual aban-
dono de a lgunas decisiones por un animidad en 
favor de la mayoría cua lifi cada, el umbra l para la 
mayoría cual ifi cada, los posibles cambios en la 
ponderación de votos de los Estados miembros en 
el Consejo y, finalmente, el papel de la presidencia. 
Con carácter genera l el problema que se plantea es 
e l del equi librio entre los Estados grandes y lo s 
medianos y pequeños. El actual sistema institucio-
nal favorece a esros últimos frente a los grandes. 
Dado que en la Unión Europea a 15 ya predomi-
nan países poco o medianamente poblados, y que 
en la li sta de candidatos act uales los únicos gran-
des son Polonia y Turquía, el problema de una 
infrarreprescntación de los grand es no hará sino 
agravarse. En una Unión Europea a 25 podría 
darse el caso de que los países medianos y peque-
ños puedan dejar en minoría a un grupo de países 
gra nd es que representen más de la mit ad de la 
población de la Unión, lo que carecería de sentido 
además de ser profundamente antidemocrático. 
- Comisión 
Los problemas que se plantean son la com-
posición y número de comisarios, el nombramien-
to de los mismos, el contro l y la responsabilidad 
política de la Com isión y el mantenimiento o no 
del monopolio del derecho de iniciativa para los 
asuntos comunitar ios. 
- Parlamento Europeo 
En este caso, las cuestiones por abordar son 
la extensión de los poderes legis lativos del 
Parlamento Europeo (amp li ación del campo de 
aplicación del procedimiento de codecisión, previs-
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to en el artículo 189 B del TUE, )' simplificación 
del mismo), la jerarquía normativa, la iniciativa 
legislativa del Parlamento Europeo, el número y la 
distribución de escaños y sistemas de votación, el 
procedimiento electora l uniforme para la elecci ón 
de eurodiputados y las relaciones del Parlamento 
Eu ropeo con los Parlamentos nacionalcs. 
- Tribunal de Justicia 
También aquí será preciso estudiar la evolu-
ción de su papel, el número de jueces y el nom -
bramiento de los mismos, así como el papel del 
Tribunal de Primera In stancia. 
Es ev idente que todos los problemas indica -
dos anteriormente (tanto los económicos como 
los institucionales ) tienen so lu ción si hay vo lun -
tad política para ll evar a cabo la ampliación. 
Existen numerosos instrumcntos para lograr una 
integración progresiva y gradual de los PECO en 
la UE. En ningún caso el coste económico de la 
adhesión debe ser determinante. Si en 1988 se 
hubi era dicho que la desaparición del muro de 
Berlín o los procesos de cambio po lítico en la 
Europa del Este costarían entre el 0,7 % ye l 1 % 
del PNB de la UE, probablemente se habría con -
siderado una operación barata, digna de ser apo-
yada sin reservas. 
Tal es la posición de Espalia . La opinión 
pública española se muestra en su mayoría favora -
ble a la adhesión de los PECO. Es muy probable 
además que, en bastantes políticas comu nit aria~, 
nuestros intereses sean simi lares a los de los países 
asociados, por cuanto sus problemas de tipo eco-
nómico o industrial se parecerán seguramente más 
a los nuestros que a los de Otros paíse más desa-
rrollados de la UE. Si a esta similitud de intereses 
añadimos la solidaridad que se deriva de la expe-
riencia de un proceso de transición política por la 
que Espúia ha pasado también en fecha reciente, el 
resultado no puede ser otro que un mensaje de 
apoyo a la futura adhes ión de los países de Europa 
Cen tral y Oriental. 
